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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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Opinión

Víctor CORCOBA 
HERRERO/ Escritor

corcoba@telefonica.net	

Osvaldo Salazar,
Director Nacional, Aldeas 

Infantiles SOS Chile.

La situación no es fácil, tampoco nunca 
lo ha sido, lo importante radica en sa-
ber reconducirse y en reorientarse para 
reconstruir nuestros propios andares vi-
venciales, con el estímulo de la esperan-
za, fruto del ejercicio continuo, situado 
en un buen hacer y en un mejor obrar 
cada amanecer. Indudablemente, somos 
seres de acción y reacción, en busca de 
un horizonte que nos cristalice humana-
mente. Para ello, es necesario decir sí a 
la vida, sí al amor, sí a los demás, sí a la 
educación, sí al deporte, sí al trabajo de 
cada día, con sus nuevas oportunidades, 
para una vida sana y saludable, que nos 
aleje de cualquier espiral de destrucción. 
Pensemos en esa juventud, que no es-
tudia ni trabaja, entran en esa falta de 
perspectiva y, la primera oferta, son las 
dependencias al vicio y al vacío. 

En consecuencia, hoy más que nunca, se 
precisa trabajar en la prevención de este 
tipo de desajustes, con una mirada inte-
gradora, uniendo vínculos y esfuerzos en 
favor de una existencia más fraterna, que 
es como se levanta el ánimo, tras las caí-
das. Saciar el hambre de verdad, en un 
mundo de falsedades, para dar sentido 
a nuestros pasos es algo trascendente; 
porque sin fundamento veraz, ni signi-
ficados auténticos, se puede caer en la 
maligna ociosidad e incluso se puede 
fenecer. Haciéndonos familia, percibire-
mos que no estamos solos y que perte-
necemos a alguien que nos ama, con el 
itinerario de la cercanía y del acompaña-
miento, máxime cuando la ley de la selva 
está sustituyendo al estado de derecho 
por todos los rincones del planeta.
Ciertamente, hemos de reconocer que, 

ante la multiplicación de conflictos, se 
globaliza la tensión mundana y se desva-
nece la confianza en las instituciones, así 
como en las normas internacionales, lo 
que agrandan los abusos más crueles y la 
denegación de ayuda humanitaria vital. 
Acostumbrarse a este tipo de atmósfe-
ras, es como morir en vida. Necesitamos, 
por consiguiente, estimular la protección 
para ganar serenidad en nuestra peregri-
nación por la tierra. Tenemos que salir 
de estos absurdos quebrantamientos a 
la convivencia. Tales violaciones sientan 
precedentes peligrosos, fomentan la im-
punidad y erosionan la fidelidad entre las 
naciones. Desde luego, no puede haber 
una concordia sostenible o justa, sin ren-
dición de cuentas.
Al mismo tiempo, téngase presente la 
imposibilidad de ir por la vida sin confiar 

en nadie; es como estar preso de uno 
mismo en la peor de las celdas. Hay que 
hacer comunión y unión entre culturas y 
cultos. De ahí, la importancia de ser gen-
tes de palabra y de verdad, de conciencia 
crítica y de pasos firmes, coherentes y 
decididos. Sin embargo, cuando el endio-
samiento y la soberbia gobiernan nues-
tros propios interiores, se destruyen to-
das las virtudes y el panorama no puede 
ser más desastroso, hasta el extremo de 
que el comportamiento del justo moles-
ta, porque los poderosos y los perversos 
lo sienten como una reprobación. Todos 
estos aluviones de pesares y desconcier-
tos, exigen una coordinación global más 
profunda y una acción colectiva decisiva.
El progreso sostenido dependerá de re-
construir la confianza entre nosotros, de 
fortalecer la previsibilidad y de renovar el 

Algo más que palabras: 

MIRAR CON CONFIANZA HACIA ADELANTE 
“Haciéndonos familia, percibiremos que no estamos solos y que pertenecemos a alguien que 
nos ama, con el itinerario de la cercanía y del acompañamiento, máxime cuando la ley de la selva 

está sustituyendo al estado de derecho por todos los rincones del planeta”. 

compromiso con un sistema multilate-
ral de espacio abierto, basado en nor-
mas. Sea como fuere, y en medio de 
las tempestades de la vida, esto hará 
reducir los riesgos sistémicos y fomen-
tar una economía mundial más estable 
y equitativa. La diversidad no es algo 
que deba asustarnos, es algo hermoso 
de lo que debemos estar satisfechos. 
Lo sustancial es aprender a liderar, 
conversación a conversación, porque 
la paz no se puede construir única-
mente a través de la geopolítica. Pre-
cisamos un autoexamen, además. De 
este modo, gozaremos de una quietud 
más inclusiva, más humana y que sean 
los jóvenes quienes la construyan.

El debate sobre el proyecto de ley que 
busca restringir el acceso a redes so-
ciales a menores de 16 años abre una 
conversación urgente. Si bien en Aldeas 
Infantiles SOS Chile valoramos cualquier 
iniciativa que proteja a la niñez, creemos 
que la discusión no puede limitarse a la 
prohibición. Debemos reflexionar sobre 
un aspecto igual de crítico: el respeto a 

la privacidad de los niños frente a la vira-
lización que realizan los propios adultos.
Hoy, gran parte de la huella digital de 
la niñez no la crean ellos, sino padres 
y cuidadores que, sin dimensionar las 
consecuencias, publican momentos ín-
timos o situaciones vergonzosas como 
berrinches o accidentes que perseguirán 
a ese niño hasta su adultez. Ignorar su 

consentimiento es tratarlos como obje-
tos de propiedad y no como sujetos de 
derecho.
Esta reflexión ética también interpela a 
las organizaciones de la sociedad civil. 
Aunque necesitamos comunicar reali-
dades para convocar apoyos, el fin no 
justifica los medios. Visibilizar no pue-
de ser sinónimo de revictimizar. Al usar 

Niñez, redes sociales y el derecho 
a decidir sobre su propia imagen

imágenes para movilizar recur-
sos, la dignidad del niño debe 
estar siempre por encima del 
impacto comunicacional o la 
recaudación.
La ley será insuficiente sin un 
cambio cultural. Como adultos, 
debemos preguntarnos antes 
de publicar: ¿Respeta esto su 
dignidad? ¿Le generará inco-
modidad futura? 
Cuidar a la niñez significa tam-
bién resguardar su derecho a 
decidir, cuando estén listos, 
cómo compartir su propia 
historia.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

07/02/2026
    $115.561
    $515.658
    $515.658

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.800
       3.600
       3.600
      22,41%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


